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El romance La Estrella de Enol, que 
aquí transcribimos, nos ofrece 
una sugestiva versión del origen 

del emblemático lago. La poetisa Anto-
nina Cortés Llanos, su autora, se hace 
eco de una leyenda popular, según la 
cual el Enol fue en tiempos remotos una 
hermosa vega que la ira divina anegó. 
Cuenta el poema que de ese modo cas-
tigó la Divina Providencia a unas inso-
lentes pastoras que negaron su auxilio y 
se burlaron de la Virgen.

No es extraño que un paraje tan 
grandioso excitara la imaginación 
popular, que de ningún modo podía 
pensar en un glaciar como el origen del 
lago, ni sorprende que su formación se 
atribuyera a poderes sobrenaturales.

Y los Lagos están cerca de Covadon-
ga, ¿por qué la Virgen no podría aban-
donar por un momento la oscuridad de 
la Cueva y darse un paseo por la lumi-
nosa vega de Enol?

Antonina Cortés Llanos: algu-
nos datos biográfi cos

El Palacio Cortés, situado en la en-
tonces villa de Cangas de Onís, tras la 

Plaza del Mercado, fue el solar fami-
liar de Antonina Cortés Llanos (Corao 
1823-Cangas de Onís 1906). En este 
hermoso edifi cio pernoctaron perso-
najes tan ilustres como Jovellanos (vin-
culado a los Llanos y a los Posada por 
lazos familiares), o la reina Isabel II en 
su visita de 1858. Francisco Cortés y 
Posada, Gobernador militar de Cangas 
de Onís, Diputado en la Junta General 
de Asturias, y María Josefa de Llanos 
Noriega, progenitores de la poetisa, 
tuvieron una descendencia numerosa. 
Los Cortés Llanos fueron personajes 
destacados en la vida política, cultural 
y social de su época: Antonio ejerció la 
abogacía en Cangas de Onís y llegó a 
ser alcalde de la villa, historiador y ar-
queólogo eminente, académico corres-
pondiente de las Academias de Histo-
ria y de Bellas Artes de San Fernando, 
colaboró con Pascual Madoz en la ela-
boración del Diccionario geográfi co-esta-
dístico-histórico de España y sus posesiones de 
Ultramar; Bonifacio, abogado, desem-
peñó importantes cargos en la política 
nacional, el último de ellos Intendente 
de la Real Casa; José, que fi rmaba con 

el pseudónimo “Jorge” sus composicio-
nes poéticas, también abogado, murió 
en Barcelona, donde ejercía como juez; 
María, la hermana mayor, casó con Fe-
lipe de Soto Posada, el rico hacendado 
de Labra; Antonina contrajo matrimo-
nio con José María de Pendás.

La poetisa
En el reducido grupo de escritoras as-

turianas del s. XIX fi guran tres autoras 
relacionadas con el concejo de Cangas 
de Onís, las tres de la misma familia: 
las hermanas Luisa y Eulalia de Llanos 
Noriega y su sobrina Antonina Cortés 
Llanos, nuestra protagonista. Con más 
o menos acierto, compusieron también 
José Cortés y Teresa Llanos Noriega.

Antonina Cortés cultivó la poesía a 
lo largo de toda su vida, casi siempre 
de forma anónima. La mayor parte de 
su obra se publicó en forma de hojas 
sueltas y estampas, que se vendían en 
Covadonga, cuyo benefi cio donaba 
para la construcción de la Basílica. 
En Gijón se imprimió el Romancero de 
Covadonga, en el que Antonina da for-
ma poética a varios relatos tradicio-
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I
Dicen antiguas leyendas,
Que siempre el pueblo guardó,
Que un tiempo fue vega hermosa
Lo que hoy es lago de Enol.
Y allí jóvenes pastoras,
Como en otras vegas hoy,
Apacentaban sus vacas,
Cantando con dulce voz.
Una tarde del estío
Un espeso nubarrón
Truenos horribles lanzaba
Y rayo amenazador.
Las pastoras de la vega,
No todas tienen temor
A las iras del Eterno,
Ni todas piadosas son.
Y en vez de rezar contritas
Pidiéndole a Dios perdón,
Desafían sus furores
Y cantan coplas de amor.
A este tiempo por la vega
Una Señora cruzó
Envuelta en negro ropaje
Y más hermosa que el sol.
Humilde como ella sola
A las mozas se acercó
Y con dulzura divina
Que penetra el corazón,
-Dadme -les dice angustiada-,
Dadme, por amor de Dios,
Albergue en vuestra cabaña,
Que muerta de miedo estoy.
Sed piadosas y miradme,
Tened de mí compasión,
Que tal vez cesen en premio
Las iras del Hacedor.
-Miedo, la empingorotada,
Y no lo tenemos nos.
Por amigas de saber
Suben las cuestas de Enol
Y marchan haciendo burla
De las chozas y el pastor.
-Corra bien, que cama y cena
Danla en casa del Prior.

II
Un trueno horrible, espantoso
Ahogó la impía voz,
Y en las pálidas mejillas
De la Señora rodó
Una lágrima brillante,
Que al caer, partida en dos,
Una hermosa margarita
En su corola guardó.
Al mismo tiempo en los aires
Se oyó una tremenda voz,
Que repitieron los montes
Con espantoso fragor.
-Nadie pisará la tierra
Donde mi Madre lloró.
Hundida por siempre sea
La vega de maldición.
A esta voz aterradora
Inmensa sima se abrió,
Brotando espumoso lago,
El mismo que vemos hoy.
Angustiada la Señora,
La catástrofe miró,
Dejando con lento paso
El sitio de maldición,
Y elevando una plegaria
Que los cielos traspasó,
Por aquellas desgraciadas
De perverso corazón,
Hundidas en los abismos
De las iras del Señor,
Terrible cuando castiga,
Y piadoso en el perdón.

III
Sigue, porque más arriba
Temblando está de pavor
Una humilde pastorcita
En fervorosa oración.
Es pura como los Ángeles
Y hermosa como una fl or,
Y postrada en su cabaña
Dice con trémula voz…
-¡Oh, Virgen de Covadonga!
Tened de mí compasión,
Y aplacad, Madre piadosa,
Estas iras del Señor.
Alzó las manos al cielo,
Y sus miradas alzó,
Viendo entonces muy cercano
Un divino resplandor,
Y en su centro a la Señora
Mucho más bella que el Sol,
Que con voz encantadora
Y dulcísimo expresión
Le dijo:”No temas, hija;
Tú guardas la ley de Dios
Y no eres, no, quien provoca
Las iras del Hacedor.
Dame albergue en tu cabaña
Y rezaremos las dos”.
-¡Ay Señora, sólo siento
Que es tan pobre para vos!
Un escaño de madera
Y el heno en que duermo yo.
-Está limpia cual tus manos,
Y como tu corazón;
Y esto me basta y le basta
Al que puede más que yo.
-Sólo con vuestra presencia
Dichosa y tranquila estoy:
Dios os lo premie, Señora,
Que ya mi pavor cesó.
Por la Virgen del Auseva
Decidme presto quién sois,
Porque quiero vuestro nombre
Grabar en mi corazón.
-Pronto lo sabrás, oremos;
Oremos aquí las dos,
Y en las alas de los Ángeles
Subirá nuestra oración.

IV
Y subió de los Ángeles llevada,
La ferviente y purísima oración,
Y el arco iris se mostró en el cielo,
Y el más hermoso y esplendente Sol.
Entonces la Señora su ropaje
Por otro brillantísimo trocó,
Mostrándose a los ojos de la niña
Con un nuevo y divino resplandor.
-Vamos -le dijo, y de la mano asida,
A la margen del lago la llevó,
Haciendo del suceso a la doncella,
Una sencilla y breve relación;
Y viendo que la niña se angustiaba
Le dijo con dulcísima expresión:
-No temas, soy tu Madre cariñosa,
Yo puedo mucho y a tu lado estoy.
Ama a Dios, hija mía, y ora siempre
Así como en tu choza oraste hoy,
Y refi ere a los hijos de tus hijos
Que has visto los castigos del Señor.
Acércate a la orilla de ese lago,
Saca del agua esa pequeña fl or;
En ella se empapó mi acerbo llanto
Y para ti la he conservado yo.
Margarita se llama, y en tu obsequio
Ha de llamarse Estrella desde hoy:
Quiero que lleve tu precioso nombre
Y que no se marchite nuestra fl or.
Y al recogerla la piadosa niña,
Con los ojos del alma conoció
Que era la Madre de Jesús aquella
De tan piadoso y tierno corazón.
-¿Sois la Virgen?- le dijo arrodillada,
Y ella contesta: -Sí, la Virgen soy.
Y elevándose un poco en su presencia
Con majestuosa lentitud subió.
-¿Y os vais y me dejáis desconsolada?
-Nunca te dejo, que piadosa soy;
La imagen de la Cueva ha de mirarte
Del mismo modo que te miro yo.
Y envolviendo a la niña en su mirada
De un éxtasis divino la inundó
Y de Jesús la Inmaculada Madre
Rápida entonces a Jesús voló.4
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nales (La Estrella de Enol, entre ellos). 
Algunos otros poemas sueltos pueden 
leerse en la revista Asturias y en el El 
Sella, periódico de Cangas de Onís. 
Para tranquilidad de los amantes de 
la llingua asturiana, añadiremos que 
esta poetisa la utilizó en algunas de sus 
composiciones.

Sólo algunos de sus versos llegaron 
a ser publicados con mención de auto-
ría. En la pequeña imprenta que había 
en la Escuela Rodrigo Álvarez de las Astu-
rias de Corao, fundada por su primo 
Eduardo Llanos, se imprimió una re-
copilación de sus poemas con el título 
de Poesías por Antonina Cortés Llanos. Esta 
obrita recoge siete composiciones de la 
autora, entre las que destacamos las ti-
tuladas Al Dobra, Al Sella y Al viejo puente 
de Cangas.

Sin duda, La Estrella de Enol es la obra 
de Antonina Cortés que más se popu-
larizó. María Alicia Marcos, de Bece-
ña, no es la única persona que nos ha 
recitado la poesía de memoria. Sabe-
mos que se memorizaba en la Escuela 
de Corao, quizá se hiciera lo mismo en 
otras. No se conoce con exactitud la fe-
cha en que fue escrita, pero se puede 
afi rmar que fue antes de 1899, puesto 
que en ese año se publicó la lámina de 
donde la hemos rescatado.

Eduardo Llanos recoge esta poesía 
en la lámina nº 1 de sus Recuerdos de As-
turias. La lámina es una composición 
con diversas fotografías (una panorá-
mica de Covadonga, otra de Cangas, 
el puente romano, el puente del Repe-
lao, la catedral de Oviedo, el interior 
de la iglesia de Abamia, el busto de 
Jovellanos y la estatua de Pelayo), en 
cuyo centro destacan la imagen de la 
Virgen de Covadonga y los versos de 
La Estrella de Enol. Antonina colaboró 
gustosa en esta empresa con Eduardo, 
conocedora de las altruistas intencio-
nes de su primo, que donó doscientos 
ejemplares de la lámina a los canóni-
gos de Covadonga.

Romance La Estrella de Enol
El romance La Estrella de Enol nos cuen-
ta que, según antiguas leyendas vivas 
en la memoria popular, el lago Enol 
fue en otros tiempos una vega como 
tantas otras de los Picos de Europa. 
La primera estrofa describe el estallido 
de una gran tormenta de verano en la 
entonces vega, la llegada de una bella 
señora pidiendo albergue, y el escar-
nio a que la someten unas pastoras. 
En la segunda, la dama llora y una de 
sus lágrimas cae sobre una margarita; 
se desata la ira de Dios, que inunda la 
vega como castigo. La tercera estrofa 
describe como la señora se encuentra 
con una pastora asustada que la acoge 

en su humilde cabaña. En la cuarta la 
Virgen se transfi gura y revela quien es, 
vuelven junto al lago y da el nombre de 
la pastora (Estrella) a la fl or que había 
recogido su lágrima.

Si en el anterior número de la Re-
vista Peña Santa vimos como un gru-
po de personas de Corao se refugiaba 
en los Picos huyendo de los franceses, 
en éste hemos visto como el Enol se 

convierte en escenario de un drama 
protagonizado por pastoras y seres 
celestiales. Estas montañas están pre-
sentes en nuestro folklore, en nuestra 
literatura y, desde luego, en nuestras 
vidas. Son mucho más que un destino 
turístico, más que un lugar de mara-
villosas excursiones montañeras. Mu-
cho más.

Cuidémoslas.

La fl or que da nombre al poema, reproducida en la lámina, es en realidad una 
creación de Antonina Cortés. El profesor de la Universidad de Oviedo don Tomás 
Emilio Díaz ha tenido la amabilidad de desentrañar su composición para noso-
tros.

La “fl or” corresponde a la umbela compuesta de una planta de la familia botáni-
ca de las umbelíferas, denominada científi camente Astrantia major y popularmen-
te “sanícula hembra”. Se trata de una especie muy frecuente en los prados más o 
menos húmedos y de suelos ricos de la cornisa cantábrica (y también en la zona del 
Enol). Los “pétalos” son en realidad las brácteas o escamas externas de la umbela, 
mientras que las pequeñas piezas internas son las umbelas sencillas que contienen 
las dimunitas fl ores blancas. Las “hojas” son en realidad fragmentos de la lámina 
o fronde de un helecho conocido científi camente como Asplenium onopteris y po-
pularmente “culantrillo negro” o “adianto negro”. Es un helecho muy abundante 
en todo el norte peninsular, viviendo a la sombra de diversos tipos de bosques, 
matorrales, lugares umbríos e, incluso, fi suras amplias de roquedos.


